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EL MONÓLOGO DE HAMLET
POR

Salvador de Madariaga

Londres y Agosto, 1916. maquinista sobre la plataforma de una locomo-•
tora vieja, sin fuerza en la caldera, sin ajuste 

Hagamos una hipótesis absurda. Suponga- en el mecanismo. El tren destartalado ha se­
rnos que en Agosto de 1914, España estaba guido su marcha lenta e irregular, chimando 

gobernada por un hombre de Estado, es decir, y descarrilando a cada paso, llegando tarde a 
por un gobernante dotado de gran capacidad, todas partes..., cuando llegaba.
altura de miras y buena voluntad. Imaginare- que hay en España es de los españoles.
unos que llevaba algunos anos esforzándose en ¡Qué profundo refrán! ¿Qué otra es la deca- 
elevar el nivel político y social de su patria, sin dencia de España sino la decadencia de todos 
que el éxito positivo de sus esfuerzos corres- . y cada uno de los españoles? De nada sirve mi 
pendiese a la energía por él consumida en su trabajo a la cabeza del Gobierno si me aban- 
ingrata labor, cuando sobre el cúmulo de donan funcionarios y público, capitalistas y 
ruinas de sus desilusiones, ¡a noticia de la gue- obreros, militares y paisanos. Por ellos no cir- 
rra europea vino a posarse como un ave de cula la savia que hace de -una multitud grega- 
mal agüero. fia una nación fuerte y organizada. Y todavía

Las ranas °de la charca vecina, y los rena- se quejan de falta de organización. No se han 
cuajos que dormitaban, deglutiendo en el cieno, enterado de que el secreto de las máquinas es- 
croaron a coro: «Neutralidad, neutralidad», tá en que cada rueda gira fielmente en torno 
Nuestro gobernante, desconfiando de las solu- de su propio eje, y de aquí el engrane. España 
dones evidentes, sobre todo si llegaban a sus es débil, mas no en su ejército ni en su marina, 
oídos con voz de anfibio, se encerró en su re„ ni en su economía ni en su ciencia. España es 
tiro, y lejos de amigos políticos y otras alima- débil en el corazón de sus hijos. El español 
ñas, se quedó a solas con su conciencia y con tiene una escala de valores errónea. Primero 
su patria. yo, y luego nadie es la fórmula de los peores,

Y se dijo: y la de tos mejores, primero mi familia y des­
alíe aquí que llevo varios años de labor y pues yo, y luego la profesión a que pertenez- 

España sigue postrada. Un cuarto de siglo hace co. Y España viene después, tan lejos, que es 
que tos españoles vienen pidiendo «un hom- como si no tuviese derecho alguno.
bre» como las ranas de Esopo pedían un Rey. »No es posible vivir, y menos conservar el 
Y el hombre ha venido. Aquí, a solas, la mo- rango que fué nuestro en el mundo de las na- 
destia es una máscara inútil. He venido, pero ciones, sin que el español vuelva a hacer de 
vencer no pude. Fué como colocar un buen España la reina y señora de su alma. La labor 



inicial no puede ser de perfeccionamiento me­
cánico, administrativo, sino de transformación 
espiritual. Es menester sacudir violentamente 
el alma del pueblo para que se modifique súbi­
tamente el orden íntimo de sus jerarquías, y 
venga arriba lo que debe imperar, y abajo lo 
que debe obedecer y servir.

«La idea de España no eleva el pensamiento 
del español. Excita su pasión todo lo más. Es, 
sin embargo, la patria una de las vías espiri­
tuales que nos unen con el ideal. Parece como 
si este canal del espíritu se hallase en nosotros 
embotado.

Hierve en nuestras venas la sangre de nues­
tras pasiones, pero el impulso muere o se des­
parrama, falto de guía ideal. Y así vamos des­
orientados, melancólicos y descontentos con 
los demás y con nosotros mismos. Somos el 
Hamlet de las naciones, desde que por nuestras 
culpas perdimos un trono.

«Hamlet. Somos como Hamlet, el paralítico 
de la voluntad, y como él paseamos en un mun­
do de actividades nuestro secreto deseo de ac­
ción y nuestra secreta incapacidad de obrar. 
Palabras, palabras, palabras. Nuestros sober­
bios oradores. Aquel Castelar, deteniendo la 
ola revolucionaria ante la cuna y la madre, 
con un escrúpulo inoportuno que recuerda el 
escrúpulo de Hamlet ante el Rey Claudio arro­
dillado. Pretextos para encubrir la abulia. Pre­
textos, nada más.

«Pero el Príncipe de Dinamarca recobró la 
virtud de la acción en el calor de un duelo. He 
aquí un duelo que será largo. Lanzara España 
a esta pelea pudiera ser su salvación. Al choque 
violento, el paralítico de la voluntad recobrará 
la virtud de querer; el mudo, el habla; y en el 
alma del pueblo se sacudirán las jerarquías co­
mo los cristales de un caleidoscopio... Y luego, 
cuántas enseñanzas. Los que no saben hacer 
las cosas como en el mundo se hacen, retroce­
derán ante la enormidad del esfuerzo. Los 
ilustres y eminentes dejarán el sitio a los que 
sólo son útiles.

Y de la multitud que me rodea, me estorba 
y me agobia, desaparecerán los fantasmas, y 
quedarán sólo los hombres. t

«Lanzaré al pueblo al mar de ¡a lucha, para 
que pierda pie, y aprenda a nadar por instinto. 
Le pondré en contacto directo con la realidad 
de la industria militar, y de la urgencia de las 
artes de la guerra aprenderá la urgencia de las 
artes de la paz. Le hermanaré en una herman­
dad de sangre con los pueblos occidentales, 
y descubrirá que en todas panes los hombres 
tienen el mismo corazón y la misma cabeza. Y 
le haré colaborar en la mayor empresa que 
vieron los siglos, para que aprenda el mágico 
poder de la colaboración. Le familiarizaré con 
el juego de las fuerzas materiales y morales, 
para que se entere de que las grandes naciones 
son grandes por su cabeza y no por sus brazos, 
por su calidad y no por su cantidad. Le sumi­
ré en un océano de altruismo, y olvidará su 
mórbida preocupación egoísta de neurópata 
monomaniaco. Y le expondré a que pierda su 
alma, porque si la pierde, la ganará.

«Como biblia y código de sus actos, llevará 
al combate «La vida del Ingenioso Hidalgo». 
Y como tal heredero de D. Quijote, le haré 
comprender que no puede quedar cruzado de 
brazos ante el atropello del débil por el fuerte, 
y que es intolerable como una usurpación que 
un entuerto sea enderezado en Europa, sin que

el brazo de España tome parte en la contienda no podía autorizar tácitamente con su neutra 
del lado de la razón.» lidad la violación de Bélgica.

Y así, un hombre de Estado, a la cabeza de Tranquilícense las ranas. Es una hipótesis I 
nuestros destinos, pudo haber llegado en Agos- absurda.
to del año 14 a la conclusión de que España SALVADOR DE MADAR1AGA


